
EL FEMINICIDIO (o femicidio) EN LATINOAMÉRICA
CIFRAS (de la CEPAL
) :
- unas 3770 mujeres fueron asesinadas en 2024 en Latinoamérica.
- 3897 mujeres fueron asesinadas en 2023 en Latinoamérica.
- 4050 mujeres fueron asesinadas en 2022 en Latinoamérica.
- 3926 mujeres fueron asesinadas en 2021 en Latinoamérica.
- 4846 mujeres fueron asesinadas en 2020 en Latinoamérica.

- 3951 mujeres fueron asesinadas en 2019 en Latinoamérica.

- 3878 mujeres fueron asesinadas en 2018 en Latinoamérica

Feminicidios : esa guerra invisible que mata a 12 mujeres por día en Latinoamérica .

O sea que cada 2 horas, una mujer muere por el simple hecho de ser mujer.
Estas cifras confirman que los casos de feminicidios y violencia no dejan de aumentar.
ENTRE 2020 Y 2025 : 19 100 MUJERES Y NIÑAS FUERON ASESINADAS POR EL HECHO DE SER MUJERES
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! País con mayor tasa de feminicidios en 2023 = Honduras (con una tasa de 7,73 feminicidios cada 100.000 mujeres).
PARA COMPARAR :

En Francia, en 2023 : 94 mujeres fueron asesinadas por su pareja (oficial o no). En 2022, fueron 146. 


En España, en 2023 : 56 mujeres fueron asesinadas. En 2022, fueron 49.

2023 = Le "modèle" espagnol est confronté à un regain de féminicides : L'Espagne, présentée comme un modèle en matière de lutte contre les violences faites aux femmes, connait un pic de féminicides. Sept en janvier, onze en décembre, soit le pire mois depuis 2008. Le ministre de l'intérieur parle de "tragédie sociale" et reconnait des défaillances. Dans près de la moitié des cas, les victimes avaient déjà porté plainte ou leur meurtrier était connu pour des antécédents.
- 2015 : créación de « Ni una menos », colectivo de protesta contra la violencia contra la mujer. Nació en Argentina, pero el colectivo se esparció por muchos países (incluso en Europa y Asia). Su nombre es una referencia al verso de la poeta mexicana, Susana Chávez, « Ni una muerta más ». La poeta fue víctima de feminicidio en 2011.

- 14 países : entre los 25 países del mundo con mayores tasas de asesinatos de mujeres, 14 están en Latinoamérica y el Caribe, según la ONU Mujeres.

- 2010 : creación de la ONU mujeres, la entidad de la ONU destinada a fomentar el empoderamiento de la mujer y la igualdad de género.

En cuanto a los feminicidios, la ONU Mujeres especifica que "las dimensiones de los feminicidios son mucho mayores", ya que muchos casos "no son adecuadamente tipificados como feminicidios" cuando sí lo son.
- 2014 : La Real Academia Española incorpora en el diccionario la palabra feminicidio: “ Asesinato de una mujer por razón de su sexo”.
CITA de Marcela Lagarde (antropóloga mexicana que introdujo el concepto de “feminicidio” al español) :  “Lo que no se nombra no existe”.
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LOS FEMINICIDIOS Y LAS LEYES

Ante la gravedad del fenómeno, 18 países latinoamericanos han modificado sus leyes para sancionar este crimen, tipificándolo como feminicidio, femicidio u homicidio agravado por razones de género: Costa Rica (2007), Guatemala (2008), Chile y El Salvador (2010), Argentina, México y Nicaragua (2012), Bolivia, Honduras, Panamá y Perú (2013), Ecuador, República Dominicana y Venezuela (2014), Brasil y Colombia (2015), Paraguay (2016) y Uruguay (2017).
Uno de los principales desafíos para abordar adecuadamente este tema, plantea la CEPAL, es comprender que todas las formas de violencias que afectan a las mujeres están determinadas, más allá de su condición sexual y de género, por diferencias económicas, etarias (de edad), raciales, culturales, de religión, y de otros tipos. De esta forma, las políticas públicas para su erradicación deberían considerar la diversidad de las mujeres y las variadas características en que se expresa la violencia contra ellas.
El colectivo Ni Una Menos Perú reportó por lo menos 14 asesinatos de mujeres desde que empezó el año, frente a los 10 casos que el Ministerio de la Mujer y Poblaciones Vulnerables (Mimp) registró en enero del 2018. Esta realidad es similar en casi todos los países de la región.

En Cuba, las organizaciones por los derechos de la mujer reclaman que el delito de feminicidio no está tipificado en el Código Penal, que no contempla cláusulas de género en casos de agresión o asesinato, mas sí establece la privación de libertad de 15 a 30 años o la pena de muerte a quien asesine a otra persona al concurrir diversas circunstancias. Además, la prensa oficial rara vez menciona el término “feminicidio”, por lo que resulta complicado dar con cifras referentes a este crimen.
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Pero, a pesar de la falta de información en algunos casos, las estadísticas con las que se cuentan ya muestran números alarmantes. De acuerdo con un informe de las Naciones Unidas publicado en 2017, en México fueron asesinadas 3430 mujeres (nueve al día), pero solo 760 casos fueron investigados como feminicidio.
En Colombia, la situación es similar: la cifra de víctimas se reducen a niveles europeos cuando se registran solo aquellos casos en los que el agresor tenía un vínculo afectivo. Durante ese año, se contabilizaron 1002 asesinatos a mujeres (casi tres al día), pero solo 144 se consideraron como violencia de género por ese motivo.

En mayo del 2018, en Perú, el feminicidio simple pasó a ser reprimido con 20 y 30 años. Con la modificatoria, en el caso de feminicidio agravado (por ejemplo, matar a una embarazada), la sanción mínima es de 30 años, y el feminicida puede recibir cadena perpetua cuando en el crimen concurran dos o más agravantes.
No obstante, las cifras del Instituto Nacional Penitenciario (INPE) revelan que de los más de 650 casos oficiales, cometidos entre 2013 y setiembre del 2018, menos de la mitad alcanzó algún nivel de justicia. Solo 210 feminicidas cumplen condena con cárcel y solo un recluso tiene cadena perpetua.

Un análisis realizado por ONU Mujeres el año pasado resume la situación legislativa en los países de la región. La entidad afirma que todos los Estados de América Latina, excepto Cuba y Haití, han aprobado leyes que penalizan el feminicidio. Sin embargo, únicamente 13 cuentan con una ley integral contra la violencia. Los demás permanecen tan solo responden a los casos mediante la penalización, sin disposiciones para prevenir, proteger y brindar reparación a las víctimas.

Las sanciones para este grave delito varían según el país. Las penas mínimas están en Paraguay y Brasil, con 10 y 12 años, respectivamente, y la máxima puede llega hasta los 40 o 60 años. En Perú, Chile y Argentina hay penas de hasta cadena perpetua; mientras que en Guatemala la justicia no admite reducción de pena ni medida sustitutiva.
Por otro lado, México, Uruguay, Brasil y Argentina contemplan en su legislación la figura de “reparación del daño”, que incluye indemnización económica y moral (atención médica y psicológica).

La jueza peruana Elvia Barrios señala que “la estadística de los casos de feminicidio advierte que el número de mujeres muertas es mayor cada año. De ahí que la pena de cadena perpetua no cumple su función de prevención general. Su efecto disuasivo no es tal”.
Además, precisa que “si bien esta pena es parte de una estrategia general para eliminar los casos de feminicidio, lo más importante debe centrarse en la prevención, que comprende tres ejes: sensibilización comunicación y educación”.
LOS FEMINICIDIOS Y LAS SOCIEDADES

Por su parte, la antropóloga Angélica Motta afirma que los casos de feminicidio en el último año claramente muestran que “hay más ensañamiento (= acharnement) y sobre todo parece haber más asesinatos de mujeres en espacios públicos”. Explica que “las condiciones de precariedad y crisis de las masculinidades se ven reflejadas en estos feminicidios, que son cometidos con mayor exacerbación. Al mismo tiempo, las mujeres pugnan por más espacios en la sociedad y más autonomía, lo que también es considerado una afrenta a la masculinidad”.
La directora del Observatorio de la Violencia de la Universidad Autónoma de Honduras, Migdonia Ayestas, plantea que “la violencia contra la mujer se basa en la cultura que la promueve y avala desde la forma en que la familia educa en el hogar”.
Así, añade, “las mujeres son educadas para la sumisión y los hombres para dominio, y usan el poder del patriarcado para acabar con la vida de las mujeres”. “Es un ciclo de muerte que inicia cuando los padres enseñan a madres e hijas a que deben obedecer al hombre y que, si se rehúsan, como esposas, madres e hijas hay castigo, violencia física, psicológica y muchas veces sexual”, concluye la académica.
Para Rita Segato, investigadora argentina, “la masculinidad exhibe su trasfondo en la avidez por mostrar una potencia que ya no puede alcanzar. La capacidad de ‘adueñamiento’, indispensable para la titulación masculina, para la adquisición del prestigio masculino, solo se obtiene hoy con violencia”.
La reconocida antropóloga sostiene que “la violencia machista, como crimen de género, no es instrumental, sino expresiva, pues manifiesta la capacidad de dominio y control de la posición masculina. Es por eso mismo un crimen territorial, que dirige ese enunciado a sus pares varones”.
ENLACES VÍDEOS :
Datos de Feminicidios en América Latina:
https://www.youtube.com/watch?v=LFHdCeyHbAk
México es el país con más feminicidios en América Latina:
https://www.youtube.com/watch?v=DrntIzMG6cg
Cada dos horas ocurre un feminicidio en América Latina:
https://www.youtube.com/watch?v=heYGKOgDYnQ
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« Ni la tierra, ni las mujeres somos territorio de conquista »
EL FEMINISMO MARCA EL PASO DE LA POLÍTICA 

EN LATINOAMÉRICA 
Lemas y consignas en las manifestaciones y marchas =
- « La revolución será feminista o no será ».
- « Educación sexual para decidir, anticonceptivos para prevenir, aborto legal para no morir ».

- « Nos queremos vivas, libres y sin miedo ».

- « No estamos todas, faltan las asesinadas ».

- « Ni la tierra, ni las mujeres somos territorio de conquista »
El feminismo marca el paso de la política de América Latina
Los feminicidios, la violencia de género y el aborto convocan 

a miles de mujeres a la lucha el 8-M más latino

El País, 03/2020, con información de Rocío Montes, Mar Centenera, 

Carmen Morán Breña, Florantonia Singer, Catalina Oquendo, 

Naiara Galarraga Gortázar y Wilfredo Miranda


La revolución será feminista o no será. Nunca como ahora, el colectivo que lucha por la igualdad entre hombres y mujeres en América Latina se había puesto tan al servicio de esta frase, que se corea en manifestaciones por todo el mundo. Las feministas están marcando el paso a los gobiernos de México, Chile, Argentina, en ocasiones con la ayuda de los propios mandatarios, cuyas torpezas han engordado en los últimos meses el enfado y el activismo. Finalmente, la presión en la calle, a las puertas mismas de sus palacios presidenciales, les están obligando a rectificar sus palabras y enderezar sus políticas.

Hace apenas unas horas que el presidente chileno, Sebastián Piñera, con un país que todavía vive entre las cenizas calientes de las pasadas revueltas ciudadanas, soltó una de sus frases más imprudentes en la peor semana: “No es solamente la voluntad de los hombres de abusar, sino también la posición de las mujeres de ser abusadas”. La ministra de la Mujer, Isabel Pla, y la mujer del presidente, Cecilia Morel, trataron de inmediato de corregir aquel desatino. Inútilmente, máxime tratándose de un presidente famoso por sus bromas machirulas. El feminismo camina con fuerza entre las reformas constitucionales más ambiciosas planteadas en décadas en este país.


Argentina enfrenta estos días una ley de interrupción del embarazo largamente reclamada por las mujeres. Alrededor de medio centenar de embarazadas mueren cada año en este país debido a abortos clandestinos, unas cifras escalofriantes que el Gobierno dejó de publicar en 2016. Cerca de 50.000 son hospitalizadas cada año por complicaciones al tratar de interrumpir su embarazo. 2.350 niñas menores de 14 años fueron madres y 87.000 bebés nacieron de madres menores de 20 años. El recién elegido Alberto Fernández enarboló el aborto en su campaña y en breve enviará la ley al Congreso. Los aplausos ante este anuncio fueron largos dentro y fuera del Congreso. Los pañuelos verdes, que popularizó Argentina para exigir un aborto libre y seguro, ya encuentran eco en el poder.
México ha convocado para el 9 de marzo una huelga de mujeres que algunos destacados miembros del poder se han apresurado a apoyar tras varias meteduras de pata en las semanas precedentes que les han costado algún disgusto. Las declaraciones del presidente Andrés Manuel López Obrador sobre feminismo han tenido el efecto de un palo en un avispero. En este país matan a un promedio de 10 mujeres cada día y el machismo es patente en numerosos ámbitos de la vida, a pie de calle. Las medidas reclamadas no acaban de llegar, pero la furiosa llamada de las tropas moradas ante el Palacio del gobierno han cambiado el discurso y la diligencia policial antes los últimos feminicidios, que en otras ocasiones se tomaban como un mal casi inevitable.

Latinoamérica tiene problemas similares: altas tasas de feminicidios, una impunidad judicial sonrrojante, violencia de género muy extendida, secuestros y desapariciones de mujeres y niñas, muertes por abortos clandestinos, difícil acceso a la salud obstétrica y una pobreza que, como en todo el mundo, se ceba con la población femenina. Con este panorama, el machismo sutil contra el que luchan en otras zonas del mundo no es la prioridad en esta. Aquí el machismo mata en grandes dosis y para combatir eso están alzando sus voces estos días las mujeres latinoamericanas. No en todos los países el viento sopla a favor de la igualdad, pero sí parece que este 8-M tendrá sabor latino. Así enfrentan las tropas moradas del Día Internacional de la Mujer.

CHILE : Una Constitución con perspectiva feminista
Este 8-M encontrará a Chile en pleno proceso constituyente que, según determinó este miércoles el Parlamento, será paritario.‪ El 26 de abril‬ próximo, Chile definirá en un plebiscito si reemplaza la Constitución de Pinochet de 1980 y, de hacerlo, el órgano que estará encargado de redactar una nueva Carta Fundamental. La convención, según determinó el Congreso, será paritaria entre hombres y mujeres, lo que ha sido celebrado por las congresistas vestidas de camisetas moradas. “Es necesario instalar el proceso constituyente desde una perspectiva feminista, lo que no solamente tiene relación con la paridad, sino con una discusión de fondo de los contenidos de una Constitución para que efectivamente incorpore una dimensión que resguarde los derechos de las mujeres y disidencias sexuales”, explica Sofía Brito, egresada de Derecho de la Universidad de Chile, activista de la Asamblea Feminista Plurinacional, cuya denuncia por acoso sexual y laboral a un académico de su facultad fue un emblema dentro de las paralizaciones de las estudiantes universitarias de 2018. Para Brito, “la Constitución de 1980 ​–donde la palabra mujeres solo aparece una vez en el texto– siempre ha permitido y amparado un sistema en el que se nos ha instalado como ciudadanas de segunda categoría”.
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Protesta en Santiago de Chile convocada por el movimiento Ni una menos, en 2018
Lorena Astudillo, portavoz de la Red chilena contra la violencia hacia las mujeres, valora los avances que pueda lograr una nueva Constitución, pero apunta los problemas de fondo de una cultura machista incrustada hace siglos en la sociedad: “Si se aprueba una nueva Constitución no significará que al día siguiente nos van a dejar de violentar, por lo que la lucha que tenemos por delante es larga”.

El feminismo tiene veteranía en este país. El domingo se esperan multitudinarias marchas. La potencia del movimiento feminista ha sido punta de lanza de las revueltas que mantienen al poder contra las cuerdas desde hace cuatro meses y que exportó al mundo Un violador en tu camino, el himno global contra la violencia sexual hacia las mujeres, compuesto por el colectivo feminista Lastesis. Nuevamente, miles de mujeres de países lejanos y lenguas diferentes corearán el violador eres tú en un grito conjunto contra el patriarcado.

“El movimiento feminista ha sido siempre un impulsor de la revuelta social”, explica la escritora Alia Trabucco en referencia al mayo feminista de 2018 en Chile, cuando las estudiantes universitarias paralizaron las clases durante semanas exigiendo una educación no sexista. Para la autora de la novela La resta, cuando se desataron las movilizaciones de octubre pasado, “el feminismo ya estaba articulado y, de hecho, ha sido uno de sus protagonistas”. “Es importante no separar la revuelta social del movimiento feminista”, analiza la escritora.

ARGENTINA : El triunfo de los pañuelos verdes
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En Argentina, el gran objetivo de los movimientos feministas para este 8-M es dar el último empujón a la legalización del aborto, algo que presumiblemente se apruebe este año. “Por la autonomía de nuestros cuerpos y contra los fundamentalismos religiosos” es el lema de la convocatoria del colectivo Ni Una Menos para el Día Internacional de la Mujer, una jornada en la que han convocado a las mujeres a una huelga contra la explotación y la precariedad laboral y el “trabajo gratuito de cuidados”. El lunes 9 de marzo celebrarán una concentración frente al Congreso para exigir al Poder Legislativo que vote a favor de una ley de plazos.

Activistas muestran sus pañuelos verdes, símbolo de la regulación del aborto en mayo de 2019 en Argentina

“Nos enfrentamos a las iglesias que quieren gobernar nuestras vidas, cuerpos e identidades y porque no aceptamos que el Vaticano siga impidiendo el derecho al aborto legal, seguro y gratuito”, señala el manifiesto de Ni Una Menos. Es una respuesta a la misa anunciada por la jerarquía católica argentina para el mismo 8 de marzo bajo el lema “Sí a las mujeres, sí a la vida”.

Las convocatorias antagónicas anticipan la pelea que se librará en las calles cuando el Congreso debata el proyecto legislativo sobre la interrupción voluntaria del embarazo.

Poner freno a la violencia machista y a su forma extrema, el feminicidio, será otra de las reivindicaciones del próximo 8 de marzo en Argentina. En los dos primeros meses del año, 63 mujeres han sido asesinadas, en su mayoría por sus parejas o exparejas, según datos extraoficiales.

MÉXICO : A la huelga

El feminismo en México vive momentos de alta reivindicación en la calle. Las sobrecogedoras cifras de feminicidios, unas 10 mujeres asesinadas al día, no han conseguido que la población se acostumbre al horror y guarde silencio. Dos de los últimos crímenes, sacudieron de nuevo la indignación popular y han interpelado con fuerza al Gobierno sobre las políticas contra la violencia de género y la impunidad, alrededor del 90%, en que se disuelven estos casos. La prioridad es tan manifiesta, que ha situado en un segundo plano otras reclamaciones y ha contribuido a que los feminismos mexicanos hablen con una sola voz, al menos por unos días.

El país vivirá, con mayor o menor éxito, una huelga de mujeres el 9 de marzo, bajo el lema El nueve nadie se mueve. Prueba del vigor que vive el movimiento, ha bastado la convocatoria al paro de una joven organización, las Brujas del Mar, desde el Estado de Veracruz, para que las redes hayan extendido la pólvora en unos pocos días.

El gobierno se ha visto obligado a rectificar, a veces con nuevas torpezas, los desatinos cometidos al expresarse sobre la lucha de las mujeres. Prueba de los pasos inciertos que da el Ejecutivo sobre la agenda feminista es el movimiento pendular de la mujer del presidente, Beatriz Gutiérrez, en sus cuentas de Internet: primero apoyó la huelga con un mensaje y a las pocas horas dejó de apoyarla con otro al contrario.


Si se tienen en cuenta las últimas manifestaciones de las mujeres en Ciudad de México, cabe aventurar que la del 8-M será nutrida y no estará exenta de algunos altercados contra el mobiliario urbano, ante la contención de las fuerzas policiales. La ira es uno de los motores que imprime fuerza a la lucha feminista en México. A la ola de mujeres en la calle seguirá el posible silencio del lunes. Un día sin nosotras es la etiqueta que ha llamado a las mujeres a permanecer en la casa, a no salir a la calle, ni a la compra, ni al trabajo. Tratan de dramatizar un mundo en el que a cientos de mujeres las hacen desaparecer de un momento a otro o las recluye en casa al caer el día. Lo que algunas han criticado como una renuncia de las mujeres a ocupar legítimamente el espacio público el lunes, en México cobra otro significado. Pero cualquier significación quizá quede desvirtuada por la rifa del avión presidencial, que se celebrará ese día. No es la primera vez que la aeronave enturbia la lucha contra la violencia de género.
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Marcha de mujeres en la Ciudad de México contra la violencia machista el, 25 de Noviembre de 2019
VENEZUELA : Las mujeres, “a parir”

“¡A parir, pues, a parir. Todas las mujeres a tener seis hijos!”. Con esta arenga, que recuerda a la España nacionalcatólica de Franco o a cualquier otra dictadura del estilo, recibe el presidente venezolano, Nicolás Maduro, el Día Internacional de la Mujer.

Las venezolanas, mujeres, adolescentes y niñas, viven al límite. La lucha feminista en este país sudamericano se libra contra todo, contra una profunda crisis política, económica y social, en medio de una situación de emergencia que ha obligado al despliegue de equipos humanitarios. En la pobreza, las mujeres llevan la peor parte.
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Coreografía en Venezuela contra la violencia de género y el patriarcado en diciembre de 2019
La Alta Comisionada de Derechos Humanos, Michelle Bachelet, lo destacó el año: en ese contexto, las venezolanas están más expuestas a otros daños colaterales como la trata sexual y la separación familiar, la privación alimenticia para darle de comer a los hijos y el riesgo de morir al parir en hospitales sin insumos, tras embarazos que no pudieron controlar ni evitar por el desabastecimiento de métodos anticonceptivos, lo que ha llevado a un repunte de la mortalidad materna que se mantiene en la opacidad como otras cifras, incluidas las de los femicidios.

Este 8 de marzo los grupos feministas exigirán cifras oficiales de feminicidios y justicia. Pero no hay grandes marchas ni paros convocados, solo protestas en redes sociales para visibilizar los datos de violencia, que se están incrementando, según las activistas. La desconfianza en conseguir algo del Estado desmoviliza, pero de nuevo es la situación de emergencia social, la subsistencia, la que impide a miles de mujeres una lucha más activa por sus derechos.

COLOMBIA :El aborto sigue estancado
El aborto, uno de los objetivos clásicos de la agenda feminista, es también este año el objetivo más visible en Colombia. La interrupción del embarazo solo es legal en caso de violación, malformación fetal, o peligro para la salud física o mental o la vida de la mujer. La semana no empezó con buenas noticias para el colectivo. La Corte Constitucional se puso de perfil ante una demanda de una abogada antiaborto que buscaba la penalización total. El El presidente de la Corte Constitucional, Alberto Rojas declaró: “Se concluyó que no resultaba viable jurídicamente volver a analizar la constitucionalidad de la norma acusada. Debe tomarse en consideración que en casos en los que se discute la existencia de cosa juzgada, al existir una decisión previa en relación con el texto normativo demandado, el Tribunal debe ser mucho más exigente en el cumplimiento de los requisitos de la demanda debido a que deben existir razones poderosas que justifiquen que se vuelva a analizar una norma que ya fue objeto de control de constitucionalidad”. La decisión sobre inhibirse acerca del aborto la apoyaron 6 magistrados y 3 votaron en contra.
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Mujeres colombianas escenifican en Bogotá la violencia contra la mujer, en marzo de 2019
Uno de los magistrados, Alejandro Linares, propone que el aborto sea libre hasta la semana 16 y después si se dan solo alguno de los tres casos mencionados, o sea, una ley de plazos a la europea. La realidad, dice el magistrado en su ponencia, es que el delito de aborto, que otorga penas uno a tres años de cárcel para las mujeres, “carece de eficacia”, es innecesario y se constituye en una forma de castigo social para las mujeres. Pero la batalla política no va a cesar.

La situación de violencia sexual y los feminicidios siguen siendo otro de los desafíos del gobierno de Iván Duque. Entre enero y octubre de 2019, fueron asesinadas 799 mujeres en Colombia. Además, el Comité para la Eliminación de la Discriminación contra la Mujer ha expresado su preocupación por la diferencia salarial en Colombia por razón de género pues las mujeres continúan ganando menos que los hombres, con una brecha salarial del 19%. Igualmente, el 13,1% de las mujeres están desempleadas, comparado con el 8,1% de los hombres”.

BRASIL : Las invisibles políticas de género

Las movilizaciones feministas que sacuden América Latina no han llegado a Brasil, como tampoco llegaron las protestas sociales. La desigualdad de género no está, en ninguna de sus múltiples formas, entre los grandes asuntos del debate público o político pese a que existen datos desgarradores: cada hora de 2018 fueron violadas cuatro niñas menores de 13 años, según el Anuario de la Seguridad Pública. Son más de 35.000 menores que quién sabe si superarán el trauma. Es un dato eclipsado por el torrente de polémicas que protagoniza el presidente, Jair Bolsonaro, un misógino notable, y la extendida preocupación por la salud de la democracia brasileña.

Aunque el feminismo gana espacio pasito a pasito y el não é não contra el acoso sexual ha sido una de las proclamas más populares de este Carnaval, con la ministra de Mujer y Familia, la pastora evangélica Damares Alves, animando a denunciar ante la policía, la violencia machista recibe escasa atención, aunque mucha más que antes. Los feminicidios han aumentado un 7% en un momento en que los asesinatos en general, las violaciones y otros delitos disminuyen.

Más de 1.300 feminicidios se contabilizaron el año pasado según los datos recopilados por el diario Folha de S.Paulo. Aunque Brasil tiene 210 millones de habitantes y es uno de los países más violentos del mundo, son más de tres mujeres asesinadas al día por el mero hecho de ser mujeres. A falta de una definición consolidada de feminicidio, la cifra puede ser una subestimación.

En un Brasil aún exhausto por las grandes protestas de los últimos años, el poder adquirido por las Iglesias evangélicas y su ideario ultraconservador se refleja en los múltiples proyectos legislativos que avanzan sin hacer mucho ruido en los Parlamentos estatales para limitar el derecho al aborto, legal solo en tres supuestos. Una acampada hostigó durante semanas a las pacientes que acudían a un hospital público de referencia para abortos legales en São Paulo.

De la ministra Alves, muy popular entre el electorado más pobre y conservador, se suele destacar que es pastora evangélica, pero también es una superviviente de abusos sexuales que ha colocado ese asunto entre sus prioridades junto a la defensa de la vida y de la familia tradicional. Recientemente protagonizó una polémica cuando su ministerio admitió que pretendía considerar la abstinencia sexual como política pública de prevención de los muy extendidos embarazos juveniles.

NICARAGUA : El feminismo amordazado
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Mujeres participan en una protesta feminista en la ciudad de Managua, rodeadas de un cerco policial

“Todo está por hacerse en materia de reconocimiento y efectivo ejercicio de los derechos de las mujeres en Nicaragua”, dice María Teresa Blandón, una de las feministas de mayor trayectoria en Nicaragua. Aunque para las feministas la mejor manera de reivindicar sus demandas este 8-M sería salir a las calles a protestar, el ejercicio ciudadano de la libre movilización está confiscado por el gobierno de Daniel Ortega y Rosario Murillo, en especial después de que se impuso un estado policial tras las protestas sociales de abril de 2018.

El movimiento feminista ha sido siempre el movimiento social más beligerante en Nicaragua. Sin embargo, desde que Ortega retornó al poder en 2008, el régimen ha atacado a las mujeres. El gobierno sandinista –que se presenta como de izquierda– inició penalizando el aborto terapéutico para congraciarse con la Iglesia católica, en un contexto político en el que necesitaba la bendición política del clero. Luego, arremetió contra las feministas que protestaban por la penalización, y demandaban un compromiso real para erradicar la violencia machista. Finalmente, se aprobó una ley para castigar la violencia de género, pero pronto fue debilitada por el gobierno, permitiendo la mediación con los agresores.


La vicepresidenta Rosario Murillo gusta decir que son un gobierno ejemplo para el feminismo por la paridad, aunque en la práctica las mujeres en esos puestos tienen nulo poder decisión. Se limitan a obedecer –como el resto de funcionarios públicos—las órdenes de presidencia.

Antes del regreso de Ortega al poder, las mujeres marchaban el 8-M en Nicaragua. Sin embargo, la posibilidad de manifestación para las feministas cambió radicalmente a partir de 2015. Se inauguró la práctica de colocar decenas de policías antimotines -con mujeres en primera fila-, obligando a las mujeres y jóvenes a permanecer en un solo punto no mayor a 100 metros.

“A partir del 2018 ya sin ningún tapujo, el régimen Ortega-Murillo prohíbe cualquier tipo de marcha. El año pasado las organizaciones feministas nos vimos obligadas a realizar una conmemoración bajo techo, y hasta ahí llegaron los antimotines para impedir cualquier tipo de movilización”, relata María Teresa Blandón. 2020 no será la excepción. La situación de la represión y suspensión de facto del derecho a la libertad de expresión y de movilización no ha variado.

Las feministas sobre todo urgen la despenalización del aborto aún en los límites de las 3 causales: salvar la vida de la madre, violación y malformaciones grave del feto. Según los movimientos de mujeres, en Nicaragua falta educación sexual integral en los colegios, una reducción de la pobreza que dote de empleos decentes a las mujeres, y el acceso a las tierras para las campesinas.
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“Cualquier mujer en México está en riesgo frente a los hombres”
La antropóloga mexicana, creadora del término de feminicidio, 

habla con EL PAÍS sobre la naturaleza de la violencia contra las mujeres 

y el resurgir del movimiento feminista en Latinoamérica
Almudena Barragán, El País, 06/03/2020


Marcela Lagarde y de los Ríos (Ciudad de México, 1948) nació el mismo año en que Simone de Beauvoir escribió El segundo sexo, el ensayo que sentó las bases del feminismo actual y habló por primera vez de la construcción social de las mujeres. Podían exigir las mismas oportunidades que los hombres y forjar su propio destino sin ajustarse a lo que la sociedad esperaba de ellas.

Sobre ese pilar se construyó una de las máximas representantes del feminismo en Latinoamérica. Militante del Partido Comunista y posteriormente diputada en el Congreso mexicano, Lagarde habla de manera directa y clara sobre uno de los contextos más peligrosos para ser mujer en el mundo: México, donde cada día son asesinadas diez mujeres.

Hace décadas, como parte de su trayectoria académica y política, Marcela Lagarde se inspiró en el trabajo de sus colegas estadounidenses Diana Russell y Jill Radford, que durante los años setenta utilizaron el concepto femicide para referirse a los asesinatos de mujeres con perspectiva de género. Sobre esa base, en 2006 acuñó el término feminicidio que hoy se utiliza en las legislaciones de distintos países. Lagarde fue impulsora de la Ley General para el Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia (2007) y formó parte de la comisión del Congreso de México que dio seguimiento a las investigaciones relacionadas con los feminicidios. En 2009 tuvo un papel decisivo en la primera sentencia que la Corte Interamericana de Derechos Humanos dictó con perspectiva de género contra el Gobierno mexicano por el asesinato de tres mujeres en Ciudad Juárez (norte de México). El caso, conocido como González y otras (Campo Algodonero) supuso un hito en el acceso a la justicia de las mujeres víctimas de feminicidio en México.

La lucha incansable de la mexicana por erradicar la violencia machista la ha llevado por todo el mundo a dar conferencias sobre su obra y una cátedra lleva su nombre. Pese al horror y un camino lleno de obstáculos, en los ojos y las palabras de Marcela Lagarde hay esperanza. Se aferra a las nuevas generaciones de mujeres que vienen detrás de ella quemándolo todo y haciendo huelga para cambiar las cosas de raíz. “Estoy encantada de ver a las jóvenes en las universidades. Me fascinan, me dirigen, estoy dispuesta a ir con ellas. Me parece que podemos vernos en sus ojos y tenemos que apoyarlas y acogerlas”, dice la antropóloga.

Sentada en el sofá de su casa, rodeada de muñecas inspiradas en Frida Kahlo, Lagarde habla sin prisa pero sin pausa. Sabe lo que tiene que decir y no quiere dejarse una palabra sin pronunciar.

Pregunta. ¿Qué distingue la violencia contra las mujeres dentro de la escalada de violencia que vive México?
Respuesta. Los feminicidios son diferentes de otros asesinatos y homicidios porque se trata de crímenes cometidos contra mujeres, niñas y ancianas por el hecho de ser mujeres. Hay una violencia extrema contra ellas no porque estén en una guerra o en un conflicto armado sino por su condición de género. Cualquier mujer en un país como México está en un lugar de riesgo frente a los hombres, en un lugar de segundo plano. Aunque una mujer sea muy inteligente, muy buena, muy estudiosa y trabajadora... cualquier hombre es superior a ella porque hay supremacismo de género que tiene que manifestarse ejerciendo el poder, y el poder más brutal en caso de lo patriarcal, es arrancar la vida.
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Marcela Lagarde durante la entrevista en Ciudad de México
P. ¿Por qué cree que hay tanta brutalidad y ensañamiento (= acharnement) en los últimos casos de feminicidio que hemos visto en México?
R. Es una violencia ejemplar, no solo a las víctimas sino a todas nosotras. Para que todas las mujeres sepamos que por ser mujeres si nos movemos raro, mal, a destiempo o hacemos cualquier cosa que el orden social no apruebe, podemos ser víctimas de violencia.
P. Tras la publicación de las imágenes del feminicidio de Ingrid Escamilla en las portadas de los periódicos. ¿Qué papel juega la sociedad en perpetuar esta violencia hacia las mujeres?
R. Los feminicidas reciben reconocimiento social. El feminicidio sucede siempre y cuando haya un nicho de tolerancia social a la violencia, a la cosificación de mujeres, niñas y adolescentes. A un conjunto de rasgos que si se suman, conducen a la violencia feminicida. Es el nicho social de conculcar (= enfreindre, porter atteinte) derechos humanos, políticos, civiles, económicos, sexuales y laborales de las mujeres.

P. Usted dijo en su última conferencia que le daba “vergüenza” México por el trato que daba a sus mujeres y a sus niñas
R. Yo soy una mujer moderna y aspiro a que las mujeres tengamos integridad, respeto en nuestra persona, en nuestro entorno, en nuestra obra. Además de pacifistas, las feministas creemos que no hay que quedarnos con la restricción de un tipo de daño físico, económico, hay que entender que la violencia y la desigualdad contra las mujeres permea (= imprègne) todo el orden social, todos los espacios, territorios, actividades.

P. ¿Cree que el feminismo se le atraganta al Gobierno del presidente Andrés Manuel López Obrador?
R. Difiero de que él encuentre la causa de la violencia contra las mujeres y niñas en el neoliberalismo, me parece que le falta perspectiva de género. No acaban de comprender que tenemos que desarticular, modificar y hacer una reforma del Estado. El presidente dijo: “No somos machos” y se cree que porque lo dice se cumple. Se equivoca, son machos aunque no lo quieran aceptar. El estilo de hacer política, las estructuras políticas, el sistema político son patriarcales. Me parece inaceptable que quienes dirijan este país no tengan una formación profunda en estos temas. Conozco funcionarios y funcionarias que son bastante machistas, simuladores que no hablan con la ciudadanía. Nosotras queremos el trato de ciudadanas, no de vulnerables, [como dijo el presidente].
P. ¿Qué opina de la posibilidad que dio el Fiscal de México de eliminar el tipo de feminicidio y reducirlo a homicidio agravado para aliviar la carga de trabajo de las procuradurías?
R. Gertz Manero evidenció su misoginia terrible y su prepotencia supremacista de gobierno. No tuvo en cuenta el trayecto que ha tenido la construcción del feminicidio, las leyes que existen en Latinoamérica sobre el tema. Ese es el machismo como forma de gobernar, ignorar todo y llegar con una verdad impuesta con el peso de las instituciones.

P. ¿Cree que podría producirse ese retroceso en la justicia de México?
R. Saldríamos a la calle millones, de eso estoy segura. Que le toquen un pelito al feminicidio porque no se la van a acabar. No señor, no se le va a hacer.

P. ¿La lucha contra la violencia machista es la mayor batalla del feminismo en América Latina?
R. No me gusta decir “batalla” porque soy pacifista. Prefiero llamarlo causa para quitarme el lenguaje machista terrible de la violencia. Las feministas hacemos la crítica a las violencias para poder desmontarlas. En el caso de México, el Gobierno actual plantea que trabaja por la vida de las personas y porque puedan desarrollarse. Me parece un buen piso para hablar y dialogar porque es imprescindible que incorporen la visión de igualdad en ese esquema de lograr la buena vida. Sé que en el Gobierno hay muchas feministas, las conozco y las quiero.

P. ¿Y el aborto?
R. En esa estamos desde hace 60 años. Tardamos 50 años en conseguirlo en la Ciudad de México y ahora se puede abortar hasta la semana 12 de gestación. En los años en los que Andrés Manuel López Obrador fue jefe de Gobierno de la Ciudad de México no tuvimos avance en la legislación porque él se opuso.

P. ¿Y ahora como presidente no cree que será igual?
R. Tiene la oportunidad de resarcirse y de optar por esto que le propone el movimiento feminista. El presidente anda moralizando el país, no queremos moral, queremos ética. Lo que ahora está pasando es que la derecha y las iglesias de todo tipo están presionando para que se legisle la vida desde la concepción.

P. ¿Cómo ve el movimiento feminista actual en México y Latinoamérica?
R. En mi vida me han tocado varios picos de ola, depende de en qué continente esté. En Europa cuentan de menos las olas del feminismo y a veces en América Latina contamos de más porque tenemos olas propias en el continente, por ejemplo, la de violencia y derechos humanos que vivimos ahora. Va a haber una especie de crisis de crecimiento. Crisis sin que ponga usted cara de susto, en el buen sentido de la historia donde una realidad fuerza a que haya cambio, a veces, a pesar de la gente.

P. ¿Qué papel cree que juegan los hombres en todo esto?
R. Planteamos eliminar privilegios y supremacismo para empezar. Estamos en un estira y afloja durante 20 años donde grupos importantes se han opuesto a que los hombres cambien. La desigualdad se tiene que desarticular y eso implica cambios estructurales de la condición masculina de los hombres. Gran parte de su poder se debe a la dominación que ejercen. Tendríamos que empezar por eliminar la expropiación que hacen los hombres a las mujeres.

P. ¿Qué nos expropian los hombres?
R. Todo. El cuerpo, la sexualidad, la capacidad de pensar, de crear, de proponer, de participar. Todo eso nos ha sido expropiado, apenas en el mundo a finales del siglo XX hemos logrado que se acepte que participemos en asuntos públicos. Acabar con el feminicidio es llegar a la punta del iceberg pero antes hay que demoler el cuerpo del iceberg y construir alternativas.

P. ¿Qué tiene que decirles a las nuevas feministas?
R. Que van muy bien, son un lujo que me llena de dicha. Me siento feliz. Han dado un paso más allá de donde estábamos, enorme. Todavía no vemos las consecuencias de ese gran cambio.

P. ¿Qué opina del paro de mujeres que se está convocando para el próximo 9 de marzo?
R. El paro es un derecho, no un privilegio. Un derecho que tenemos que lograr que sea exigible para todas ese es el débito de esta época. Si decimos que es un privilegio lo colocamos como algo inalcanzable y además negativo. Es un derecho humano como lo es la educación y la sanidad.

P. Pero muchas no pueden o no quieren parar.

R. Hay que ser impulsoras de las demás y conseguirlo por las otras también, por las que no quieren.

P. ¿Usted va a parar?
R. Voy a estar en Los Cabos, en una conferencia.

P. Pero, eso es trabajar.
R. En ese momento es mi militancia de activista la que me hace estar rodeada de mis colegas, con mis socias de la vida. Nosotras somos insistencialistas como dice una colega vasca: “Insistimos y volvemos a insistir. Entonces, así, más mujeres tendrán más derechos”. Queremos todos los derechos para todas las mujeres.
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Rita Laura Segato : « Nous voyons en Amérique latine 

l’émergence d’une politisation féminine »
Cette féministe argentine a inspiré les quatre Chiliennes à l’origine de la performance contre les violences sexuelles qui a fait le tour du monde. Selon elle, s’écarter de l’injonction à la masculinité est libérateur pour les hommes.
Propos recueillis par Aude Villiers-Moriamé, Le Monde, 17 janvier 2020

Le 25 novembre 2019, lors de la Journée internationale pour l’élimination de la violence à l’égard des femmes, le collectif chilien LasTesis réalisait à Santiago une performance, « Un violeur sur ton chemin ». Rapidement reprise dans le monde entier et adaptée à chaque contexte local, la chanson, qui dénonce les violences sexuelles, désignait directement comme coupables l’Etat, la justice et la police.

Les quatre Chiliennes à l’origine de la performance ont expliqué s’être inspirées des textes de l’anthropologue argentine féministe Rita Laura Segato, auteure de nombreux ouvrages comme Las Estructuras elementales de la violencia (« Les Structures élémentaires de la violence », Universidad Nacional de Quilmes, 2013, non traduit) ou La Guerra contra las mujeres (« La Guerre contre les femmes », Traficantes de Sueños, 2016, non traduit).
Qu’avez-vous ressenti en voyant pour la première fois la performance de LasTesis ?
Ce sont des amies chiliennes qui m’en ont parlé en disant : « Ce sont tes idées et ta pensée qui sont représentées ! » Je ne voulais pas y croire. En regardant une vidéo, j’ai reconnu mes idées sur le pouvoir, la violence, l’Etat… Tout était là. J’en ai été très émue. Mon travail d’analyse de la violence faite aux femmes est universitaire, j’y ai consacré plus de vingt-cinq années de recherches. Transcender le champ théorique et voir son sujet d’étude devenir populaire, c’est ce qui peut arriver de mieux.
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Rita Laura Segato
Que pensez-vous de la chorégraphie associée à la chanson de LasTesis ?
La chorégraphie est parfaite. Lorsque les participantes [entonnent « le violeur, c’est toi » et] pointent le doigt devant elles, elles émettent une accusation. C’est la première fois que ce doigt pointe dans ce sens. Jusqu’alors, il était toujours dirigé vers les femmes, sous l’œil du public masculin. Soudain, partout dans le monde, une multitude de femmes changent cela. C’est un geste très fort, par lequel elles édictent la responsabilité de l’Etat, des forces de l’ordre…
Dans votre livre La Guerre contre les femmes, vous expliquez que nombre de viols et d’agressions relèvent d’actes de domination. Les violences sexuelles commises par les forces de l’ordre durant la répression de la contestation sociale au Chili répondent-elles à cette logique ?
Absolument. La situation est très grave au Chili. La façon dont la police chilienne a agressé sexuellement des femmes détenues, mais également de jeunes hommes… La sexualité peut être un moyen très puissant de destruction de l’autre, physiquement mais aussi moralement. Or la victoire, si elle n’est pas aussi morale, n’est pas une victoire. [En se comportant ainsi], la police chilienne entend s’arroger le rôle de juge moral. Dans un contexte aussi affligeant que celui des violences au Chili, la vérité a été révélée : les « juges », c’est-à-dire l’Etat et la police, sont des violeurs. L’agression sexuelle dans notre civilisation post-coloniale est une appropriation et une destruction de l’autre, une autre forme de répression contemporaine. On le voit même dans les guerres, qui se mènent aussi à travers le corps des femmes, par exemple les guerres entre gangs en Amérique centrale.
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Des femmes chiliennes chantent « Un violeur sur ton chemin » devant le siège du Parti socialiste, à Santiago
En Argentine, à la fin de 2018, il y avait aussi eu Mira como nos ponemos (« Regarde dans quel état nous nous mettons »), un mouvement dénonçant les violences sexuelles, notamment sur les réseaux sociaux. Assiste-t-on à un #metoo latino-américain ?
Non. #metoo est une énonciation à partir du « moi » anglo-saxon, aux Etats-Unis. En Amérique latine, avant même #metoo, il y avait eu « Ni Una Menos » [collectif fondé en 2015, en Argentine, contre les féminicides, dont le nom s’inspire du poème de la Mexicaine Susana Chavez, assassinée à Ciudad Juarez, « Ni una mujer menos, ni una muerta más » (“pas une femme de moins, pas une victime de plus”), qui a essaimé au Chili, en Uruguay et dans toute l’Amérique Latine avec des mots d’ordre et des revendications de plus en plus larges] qui part du « nous », de la société. Ce sont deux énoncés aux structures totalement différentes, destinés à des interlocuteurs différents et dans des pays dotés de leur propre histoire. Ce que nous voyons en Amérique latine, c’est l’émergence d’une politisation féminine, d’un nouveau type de participation politique qui n’a rien à voir avec ce que faisaient, auparavant, les partis, les syndicats, les mouvements collectifs. Il s’agit d’un mouvement beaucoup plus libertaire qui fait de la politique de manière plus viscérale et dont l’une des formes les plus réussies est celui de LasTesis, « Un violeur sur ton chemin ».
Comment voyez-vous l’évolution du mouvement féministe en Amérique latine au cours de ces dernières années ?
Le mouvement féministe est très ancien. C’est aussi un processus lent. L’Argentine a connu de nombreuses féministes depuis le XIXe siècle. Les féminismes de la région de l’estuaire du Rio de la Plata et du Brésil ont été des féminismes éclairés, s’inspirant des cercles universitaires parisiens. Dans le cas de l’Amérique centrale, le féminisme a pris d’autres voies, avec des femmes qui ont pris les armes dans des guérillas, par exemple, et qui ont ressenti le machisme brutal qui peut exister au sein de certains groupes de gauche. Ces chemins variés ont convergé vers une grande amitié entre les féministes de plusieurs pays. Ma génération –celle des femmes de plus de 65 ans – s’est construite petit à petit. Aujourd’hui, je vois de très jeunes filles mobilisées, c’est très surprenant. Cela m’impressionne de voir la facilité avec laquelle elles réfléchissent en termes libertaires et féministes. C’est comme si, après tant de travail, les luttes féministes étaient devenues celles de toutes les générations. Et cela terrifie le pouvoir.
Quelles devraient être les prochaines conquêtes du mouvement féministe en Amérique latine ?
Il faut réfléchir à la manière de faire de la politique avec une grille de lecture féminine. Nous devons commencer à imaginer une vision de l’avenir et une transformation de la société dont les protagonistes sont les femmes. Une réflexion est nécessaire car ce phénomène est déjà en train de se produire.
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Une fresque féministe sur la plaza Italia, à Santiago
Vous êtes argentine. La légalisation de l’interruption volontaire de grossesse (IVG), qui a failli être adoptée par le Congrès en 2018, peut-elle avoir lieu en 2020 ?
Oui. En Argentine, le président [le péroniste Alberto Fernandez, au pouvoir depuis le 10 décembre 2019] a déjà dit que telle était sa volonté politique – car c’est bien de volonté politique qu’il est question. Sur ce point, j’ai confiance en cette nouvelle administration.

En revanche, en Amérique latine, il y a deux grandes conspirations dont les instigateurs sont le crime organisé, qui agit sur le corps des femmes avec une extrême cruauté, et les Eglises qui cherchent à exercer un contrôle total sur le corps des femmes – c’est particulièrement évident au Brésil. En une décennie, on a pu constater l’implantation en Argentine et dans le monde de ces Eglises, qui sont en réalité des mercenaires. Je ne parle pas du catholicisme ni du protestantisme, mais d’un groupe de mercenaires [néopentecôtistes] qui ont séquestré les christianismes catholique et protestant, et considèrent toute lecture féministe du monde comme un obstacle. Ces mercenaires ne sont là que depuis dix ou douze ans, mais on voit avec quelle rapidité ils fondamentalisent l’Occident avec, en toile de fond, des formes de contrôle de la femme et de son corps, de façon très similaire au fondamentalisme du monde musulman.
Observez-vous aujourd’hui une remise en question chez les hommes de ce que vous appelez « l’injonction à la masculinité » ?
Les premières victimes – au sens chronologique, car il ne s’agit pas des principales victimes – de cette injonction à la masculinité sont les hommes. Car la masculinité, en son intérieur, est abusive, hiérarchique, cruelle. Les hommes sont traités avec cruauté, d’abord dans leur masculinité, par des normes et des exigences. Dès leur plus jeune âge, ils sont sommés de fournir une multitude de preuves qu’ils sont bien des hommes, et ainsi de sacrifier beaucoup d’eux-mêmes. Parmi ces sacrifices, ils font celui des femmes : elles sont ce tribut que l’homme offre aux autres hommes afin de pouvoir s’asseoir à leur table. Je reçois beaucoup de lettres d’Argentins et d’hommes d’autres pays qui me remercient. Car il est tout à fait libérateur de savoir s’écarter de et de désobéir à cette injonction à la masculinité. Cela leur change la vie et cela pourrait changer l’histoire, car sans cette injonction, il n’y aurait plus de guerre. Je suis parvenue à cette conclusion après avoir étudié le fonctionnement de gangs au Salvador, en Colombie ou au Mexique. Comment sont recrutés ces enfants qui se satisfont de mourir avant d’avoir atteint 25 ans ? A travers l’obéissance à cette injonction à la masculinité. C’est elle qui fournit la chair à canon. Je crois que beaucoup d’hommes essaient de sortir de ce système, et c’est aussi grâce au mouvement féministe que certains y parviennent.
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Ce graffiti dit : « Avortez juste au cas où il deviendrait policier. »
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Arlette Contreras, porte-voix du mouvement féministe au Pérou
Une ancienne victime de violences conjugales qui se bat depuis cinq ans pour obtenir justice se présente aux législatives du 26 janvier.
Par Amanda Chaparro, Le Monde, le 22 janvier 2020 


Elle a la voix frêle et amicale. Se confond en excuses pour son retard, campagne électorale oblige, à quelques jours des législatives extraordinaires du dimanche 26 janvier. Son regard, encadré par des cheveux noirs coupés au carré, vous fixe droit dans les yeux. Mais il devient fuyant et embué de larmes dès lors qu’elle replonge dans son histoire. Celle d’une « survivante » de la violence conjugale, comme elle le décrit elle-même.

Tout le Pérou a vu les images de son agression, filmée par une caméra de vidéosurveillance d’un hôtel d’Ayacucho, dans le centre du pays dans les Andes, d’où elle est originaire. On y voit son ex-conjoint, nu, la traîner au sol par les cheveux alors qu’elle tente de se débattre. Une trace qui constitue à la fois sa chance – la flagrance des violences – et un traumatisme de plus, où la peur et l’humiliation sont restées à jamais gravées. C’était il y a presque cinq ans, en juillet 2015. Elle avait 25 ans.

Depuis, elle mène une bataille judiciaire qui semble ne jamais prendre fin. « A la violence physique s’est ajoutée la violence institutionnelle », estime-t-elle. Malgré les preuves, elle affronte quatre procès. Encore et encore, elle doit détailler son récit constamment remis en doute, prouver les séquelles. Dans un premier temps, la justice ne reconnaît que des « lésions légères » et classe l’affaire sans suite, laissant son agresseur libre.
Le mépris d’une société machiste
Avocate de formation, elle avait pour ambition de travailler dans la diplomatie, mais a dû renoncer à son projet de vie et fuir sa ville natale, se disant menacée par la famille de son ex-conjoint, « riche et influente », précise-t-elle. Elle cherche refuge à Lima, la capitale, ville de 9 millions d’habitants. Seule, mais avec la conviction profonde de son droit à la justice.
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Arlette Contreras, en mars 2017, lors de la remise du prix international de la femme de courage du département d’Etat nord-américain.
Au terme de quatre années, elle obtient en juillet 2019 la condamnation de son agresseur : 11 ans de prison pour tentative de féminicide – moins que les 14 ans requis par le parquet. La tentative de viol avancée par l’accusation, alors même que son agresseur – aujourd’hui en fuite – était nu, n’est pas reconnue. Arlette Contreras juge le verdict « injuste » et « trop peu sévère ». « Elle ne veut pas des miettes, mais une vraie justice, avec un droit à la vérité et à la réparation », explique son avocate, Cynthia Silva. A présent, son combat continue hors des frontières. Elle a saisi la Commission interaméricaine des droits humains de l’Organisation des Etats américains.

De son histoire personnelle, Arlette Contreras tire un enseignement sur le mépris des institutions d’une société machiste où « la responsabilité des violences retombe sur la victime et non sur l’agresseur ».
Elle se sent alors investie d’une mission et ressent « une responsabilité sociale ». Consciente que son cas est banal et vécu par tant d’autres, elle veut se servir de sa subite médiatisation pour faire avancer la cause : 65,4 % des Péruviennes de 15 à 49 ans sont victimes de violences conjugales, selon l’Enquête démographique et de santé familiale de 2017. Très peu d’agresseurs sont condamnés. Elle veut se battre pour toutes celles qui n’ont pas forcément l’éducation, les ressources ou le courage de s’ériger contre un système.
« Ce n’est pas commun au Pérou, car on nous a convaincues [les femmes] que nous devons nous soumettre sexuellement et que nous n’avons pas à porter plainte, car au final c’est de notre faute si on s’est mise en situation de risque. Elle, elle ne pense pas comme cela », admire son avocate.
« Du bon côté »
Ce sentiment de « responsabilité sociale » l’a conduite à entrer en politique. Invitée par le Frente Amplio, parti progressiste de gauche, elle fait campagne à Lima pour les élections législatives du 26 janvier. Elle y voit l’opportunité de mettre les violences sexistes dans l’agenda prioritaire.

Elle mise sur sa notoriété pour se faire élire. Son histoire a été à l’origine des grandes marches féministes de 2016 et du mouvement Ni Una Menos (Pas une de moins, mouvement fondé en Argentine en 2015) au Pérou. Elle a reçu en 2017 le prix international de la femme de courage du département d’Etat nord-américain. Le magazine Time l’a placée la même année dans la liste des 100 femmes les plus influentes du monde, suivi par la BBC en 2018.

Elle tire un réconfort de ces reconnaissances qui la font sentir « du bon coté », déclare-t-elle. Le Ministère des femmes l’a invitée l’an dernier à postuler au prix de « l’Ordre du Mérite de la Femme ». Mais elle a refusé, car elle « n’attend plus rien » de son pays, ou plutôt « de la justice ». Et rappelle que les institutions lui ont toujours nié toute mesure de protection alors que son agresseur court toujours.

Si elle est élue, son mandat sera de seize mois, ces élections extraordinaires étant destinées à remplacer le Congrès suspendu en septembre 2019, mais dont le mandat s’étirait jusqu’en 2021, date à laquelle se tiendra le scrutin prévu. Trop court pour faire changer les lois. Alors, elle liste les urgences. Notamment une justice plus sévère pour les agresseurs : prison à vie pour les auteurs de féminicides, condamnation de l’apologie de la violence ; mais aussi la levée des barrières qui empêchent la participation des femmes en politique.

Un silence. Elle triture son crayon, consulte son agenda, s’excuse plusieurs fois pour l’émotion qu’elle ne peut contenir. Elle explique vivre un stress post-traumatique et suivre une thérapie. Elle se bat avec ses démons, résiste aux pressions de ceux qui tentent de la dissuader de continuer son combat judiciaire, tente d’ignorer les commentaires misogynes et les insultes. Elle ne s’avoue pas vaincue. Face à l’indolence de la justice, elle est celle qui, selon les mots de son avocate, « écrit l’histoire de la justice pour les femmes péruviennes ».
� La CEPAL es la Comisión Económica para América Latina y el Caribe, una de las cinco comisiones regionales de las Naciones Unidas.






